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3





Materia: Física





Curso: 4° “B”

Establecimiento:

Nombre:









Fecha:

Tema: M.R.U.A.- Tiro vertical, caída libre
	Me lo contaron y lo olvidé,
 lo vi y lo entendí,
 lo hice y lo aprendí.  Confucio


	 


Introducción: [image: image1.emf]
En el ejemplo del monstruo malvado que asusta al señor, el tipo pasa de 0 á 10 Km/h en 1 seg. Pero podría haber pasado de 0 á 10 Km/h en un año. En ese caso estaría acelerando más despacio. La aceleración es la rapidez con que está cambiando la velocidad.
Más rápido aumenta (o disminuye) la velocidad, mayor es la aceleración. Digamos que la aceleración vendría a ser una medida de la "brusquedad" del cambio de velocidad. Si lo pensás un rato, vas a llegar a la conclusión de que para tener algo que me indique qué tan rápido está cambiando la velocidad, tengo que dividir ese cambio de velocidad Δv por el tiempo Δt que tardó en producirse. a = Δv / t2

Para sacar la aceleración hago : a= (vf-vi)/ (tf-ti)
 Fijate que cuando en física se habla de aceleración, hablamos de aumentar o disminuir la velocidad. Lo que importa es que la velocidad CAMBIE. (Varíe ). Para la física, un auto que está frenando tiene aceleración. Atención porque en la vida diaria no se usa así la palabra aceleración. Por eso algunos chicos se confunden y dicen: Pará, pará, hermano. ¿Cómo puede estar acelerando un auto que va cada vez más despacio?!

Actividad:Elabora en la carpeta un mapa conceptual con las ideas principales de la introducción.

La caída libre y el tiro vertical son casos de MRUV en los que la aceleración es la de la gravedad. El eje sobre el que ocurre el movimiento es vertical.
 Aplicación: 
Actividad 1: La mayoría de los accidentes de tránsito no ocurren por fallas mecánicas de los vehículos, sino por imprudencia de sus conductores. Desde que el conductor ve un obstáculo hasta que oprime el freno, transcurre un tiempo breve, que es el que demora el cerebro en enviar las órdenes a los músculos para que realicen la acción, más el que les toma a éstos actuar. Ese tiempo de reacción pequeño, no es exactamente el mismo para todas las personas y aumenta con el consumo de bebidas alcohólicas.
Ahora vamos a medir el tiempo de reacción de cada uno de ustedes.

Objetivos: Medir el tiempo de reacción de cada estudiante

Materiales: Regla de no menos de 30 cm.

Procedimiento: 

1. La experiencia se realiza con el compañero de banco. El primer estudiante sostiene la regla verticalmente con el cero de la escala hacia abajo. El otro estudiante coloca los dedos pulgar e índice a la altura del cero.
2. El primer estudiante suelta la regla y el segundo la atrapa. Se anota en qué posición de la escala quedaron los dedos del segundo estudiante………………………………….
3. Esa cantidad de cm (h) será una medida vinculada al tiempo de reacción del segundo estudiante.
4. Calcular t , tiempo de reacción del segundo estudiante con la fórmula
t= √(2h/g)
5. Ahora realizar lo mismo cambiando de actividad con el compañero de banco
Actividad 2:

LA CONTRUCCIÓN DE VEHÍCULOS CADA VEZ MÁS RÁPIDO A DEBATE.

· Analizar el texto por grupos de 2 integrantes, destacar ideas principales y aportar una opinión crítica

La rapidez con que las personas podemos realizar un cambio de posición no es especialmente brillante si la comparamos con la rapidez que pueden desarrollar otros seres vivos. En efecto, parece muy difícil que pueda bajarse de los 9 segundos en una carrera de 100 metros lisos. Eso supone una rapidez media del orden de 40 km/h. En este tipo de competiciones, conseguir una rapidez máxima de 45 km / h también parece una meta lejana para el ser humano. Sin embargo, sabemos que existen muchos animales, como el perro, la liebre, el caballo, el antílope, etc, que rebasan ampliamente ese valor que parece inalcanzable para nuestra especie. A título de ejemplo, un guepardo en plena carrera supera los 100 km / h.

Para compensar la limitación señalada en el párrafo anterior, los seres humanos hemos construido máquinas que permiten desplazarnos mucho más rápidamente de lo que podemos hacer por nuestros propios medios. A poco que nos detengamos a revisar la Historia, nos daremos cuenta de que el desarrollo de la civilización ha ido paralelo a  la construcción de vehículos cada vez más rápidos.

No cabe duda de que la construcción de barcos de remos y a vela facilitó el transporte de mercancías y personas por una gran parte del mundo de las civilizaciones más antiguas. Posteriormente, ya en el siglo XVIII, la invención de la máquina de vapor y del motor de explosión posibilitó la construcción de ferrocarriles y de automóviles que a su vez permitieron el movimiento de población y mercancías en grandes cantidades y en tiempos mucho más cortos que los que se podía imaginar. Viajes como la travesía del océano Atlántico, que hasta entonces duraba meses, con el uso de los barcos de vapor se pudo realizar en días. Una atención especial merece el desarrollo de motores para ser empleados en el transporte aéreo. A mediados del siglo XX se adaptó a los aviones comerciales y de pasajeros el motor de propulsión a chorro o a reacción, de forma que hoy en día volar a más de 900 km / h y cruzar en menos de 8 horas se ha convertido en algo rutinario. Están funcionando trenes de alta velocidad, capaces de circular a velocidades superiores a 330 km / h . en Noviembre de 1997 en Japón, un prototipo de tren por levitación magnética superó los 500 km / h y en Octubre de ese mismo año mediante un vehículo terrestre impulsado por cohetes , se superaron en el desierto de Nevada (Estados Unidos) los 1200 km / h. Todos estos ejemplos muestran que el esfuerzo realizado en conseguir vehículos cada vez más rápidos, que nos permitan mayores desplazamientos en menos tiempo, se ha convertido en una carrera (nunca mejor dicho) que parece no tener límite.

¿Realmente vale la pena seguir tratando de conseguir vehículos cada vez más rápidos? ¿Qué ventajas tiene? ¿Qué inconvenientes?
Para centrar la cuestión podemos pensar, por ejemplo, en la industria automovilística. La rapidez máxima que puede alcanzar un coche es algo que se suele citar en la publicidad para inducir a que se compre. Sin embargo, ¿no es un contrasentido limitar la rapidez máxima a 120 km / h y construir vehículos capaces de superar fácilmente los 200 km / h? ¿No influye eso en el número de accidentes de tráfico mortales? Por otra parte es sabido que un coche a 90 km / h en igualdad de condiciones consume mucho menos combustible que, por ejemplo a 150 km / h. ¿Cuánto combustible se ahorraría si los millones de coches particulares existentes en todo el mundo se fabricasen de modo que no pudieran superar los 120 km / h? ¿En cuanto se reduciría la contaminación atmosférica? Ciertamente hay ocasiones en las que llegar una minutos antes puede ser algo esencial (ambulancias, bomberos, policía, etc, ..), pero para el resto de los casos , ¿es tan esencial llegar antes? ¿A quien beneficia?.

Vale la pena reflexionar detenidamente sobre todo ello.

(Tomado de “FÍSICA Y QUÍMICA”, SANTILLANA,2002) 
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